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Oración inicial:
Señor de la historia:
Que disfrutemos de esta reunión de hermanos para salir de ella 
inflamados de tu Espíritu y deseosos de contribuir a la transfor-
mación del mundo, para que se parezca más a lo que tu quieres.

Este año nuestras reuniones están girando en torno a la transformación 
de nuestra sociedad que queremos impulsar desde nuestra condición de 
discípulos y misioneros de Jesús. Dice el Papa:

“Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios 
para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede
dejar las cosas como están” (Evangelii Gaudium, 25).

No se pueden dejar las “cosas como están”. Es clara la “invitación”. Ahora 
bien, los cristianos no somos los únicos que anhelamos un mundo nuevo, 
mejorado, en el que desaparezcan las injusticias, desigualdades y todo  
tipo de sufrimiento innecesario. Por eso cabe preguntarnos cuál debe ser 
nuestra aportación específica, como bautizados, en ese camino de “cam-
bio”. Dialoguemos:

1- ¿Cuáles son las cosas más importantes que, como cristianos, he-
mos de aportar a la sociedad en la que vivimos? (Diálogo)
2- ¿Solemos tener en cuenta en nuestro día a día las implicaciones 
que tiene estar bautizados? (Diálogo)

AL FINALIZAR EL DIÁLOGO 
Por el Sacramento del Bautismo entramos a formar parte de la Iglesia para 
“vivir una vida nueva” (Rm 6,4). Se trata de un momento privilegiado para 
tomar conciencia de qué significa seguir a Jesús y ser parte del Pueblo de 
Dios, así como de nuestra misión en el mundo. El que actualmente se suela 
celebrar cuando somos niños puede impedirlo, aunque no son pocas veces 
en las que “renovamos nuestras promesas bautismales”. En cualquier caso, 
vamos a profundizar en las tres funciones o misiones a las que nuestro 
Bautismo nos empuja: ser sacerdotes, profetas y reyes. Si las vivimos en su 
significado más profundo, estaremos contribuyendo a que nuestra sociedad 
se acerque más al sueño de Dios sobre la humanidad, a la “vida nueva”.
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“Dios (...) os consagre (...) para que seais siempre miembros de Cristo, sa-
cerdote, profeta y rey” dice el Ritual del Bautismo. Todos, por lo tanto, 
tenemos la misión de ser en el mundo esas tres cosas. La primera, “sacer-
dotes”, no se refiere al sacerdocio ordenado, sino al universal, al de todos 
los cristianos. San Pablo nos pide: “presentad vuestros cuerpos en sacri-
ficio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional“ (Rm 12, 
1), porque no necesitamos otros mediadores para encontrarnos con Dios,  
porque estamos llamados a dar culto y adorar a Dios “en espíritu y verdad” 
(Jn 4, 23), porque así le haremos presente en la sociedad.

1- ¿Cómo puedo “dar culto” a Dios en mi vida? (Diálogo)
2 - Está Dios presente en la sociedad o más bien se lo relega “a lo 
privado”? ¿Por qué? (Diálogo)

AL FINALIZAR EL DIÁLOGO
En nuestra sociedad española y europea hay una tendencia a ocultar lo 
que tiene que ver con la vivencia de la religión, de la fe. Entre otras causas, 
puede ser una reacción a otros momentos en los que la Iglesia ha estado 
excesivamente ligada al poder político. Sea como fuere, el Evangelio tiene 
“vocación” pública. Sus valores, sus propuestas de Vida... deberían ser sólo 
motivo de ayuda, de construcción, de mejora. Sin embargo, somos los mis-
mos creyentes los que a menudo sentimos “vergüenza” o un mal entendido 
“respeto humano” para hablar de todo lo que significa Dios para nosotros.

Para cambiar el mundo como “sacerdotes” hemos de potenciar rasgos que 
nacen de la experiencia cristiana y de la Palabra de Dios. Así, frente al “ma-
terialismo” que solo valora lo que se puede tocar y medir, difundamos la 
dimensión espiritual del ser humano, que nos hace vivir mirando siempre 
al Espíritu y no “de tejas abajo”; frente al mercantilismo o el imperio de lo 
“comercial”, instauremos la cultura de la gratuidad y la gratitud (“Dad gra-
tis lo que habéis recibido gratis” - Mt 10,8- ). También, frente a las actitudes 
agrias, complejas, hirientes o violentas que se extienden por todos los sec-
tores, apostemos por la alabanza o la bendición (el “bien-decir”).

1- ¿Compartes que la sociedad es “materialista” y “mercantilista”? 
¿Por qué? (Diálogo)
2 - ¿Qué significa “bendecir” en el día a día? (Diálogo)



AL FINALIZAR EL DIÁLOGO
Toda generalización es injusta. Pero no nos equivocamos cuando afirmamos 
que gran parte de nuestra sociedad pivota en torno al dinero y el poseer 
cosas. También que la negatividad, la crítica y la agresividad mal encauza-
da han tomado posesión de las relaciones cotidianas. Por eso, si queremos 
cambiar nuestro mundo, hemos de promover la capacidad de ver lo bueno, 
de ser optimistas, de vivir desde la esperanza y el amor. 

1- ¿Te consideras una personan positiva, optimista? (Diálogo)
2- ¿Qué se puede hacer para que no todo se base en el dinero? 
(Diálogo)
3 - ¿Se te ocurre algo en lo que te podrías comprometer en las próxi-
mas semana para llevar “esperanza” a alguien? (Diálogo)

Oración final
Al finalizar el encuentro de hoy damos gracias por lo compartido. Lo 
hacemos completando cada uno la frase:

- Gracias, Señor, por... (y se dice algo de la reunión).

Leemos este bonito pasaje de la Carta de San Pablo a los Romanos:
“Así que, hermanos, os ruego por la misericordia de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 
No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta” (Rm 12, 1-2)

Pues, como Hijos de Dios, pidámosles con confianza:

- Señor, desde nuestra condición de “sacerdotes”, ayúdanos a...

Y también como Hijos y Hermanos decimos todos juntos: Padre 
Nuestro...

Y terminamos con esta oración:
“Señor, queremos hacerte presente en nuestro mundo. Sabemos que 
es lo mejor que podemos dar a la gente que nos rodea. Danos la luz 
para encontrar los modos para que sea posible. Amén”.


